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¡DIOS PELEARÁ POR NOSOTROS! 

 

 Texto: Nehemías 4:19-20 

 

“Y dije a los nobles, y a los oficiales y al resto del pueblo: La obra es grande 
y extensa, y nosotros estamos apartados en el muro, lejos unos de otros. En 
el lugar donde oyereis el sonido de la trompeta, reuníos allí con nosotros; 
nuestro Dios peleará por nosotros.” 

 

 Introducción 

La palabra tacto que se refiere a la capacidad de los dedos de percibir, también 

se utiliza en un sentido metafórico. En ese uso metafórico los diccionarios definen 

tacto como “el sentimiento delicado de las conveniencias.” O sea, tratar los asuntos 

con el mayor cuidado posible. Pero un sabio en cierta ocasión definió tacto como, “el 

arte de expresar una idea sin crear enemigos. 

 

La gran mayoría de los seres humanos deseamos vivir en paz y en buena 

relación con los demás. Solo personas de constitución emocionalmente enfermiza 

desea vivir creando enemigos. Lamentablemente, en la vida del ser humano 

también, por razones de sentimientos de egoísmo y celo la realidad de encontrarnos 

con uno que otro enemigo es inevitable. 

 

Cuando comparamos nuestras relaciones de amistad vs. la de enemistad 

podemos decir como que dijera alguien en cierta ocasión, “los amigos van y vienen, 

pero los enemigos se acumulan.” Porque en torno a los amigos quisiéramos tener 

más cada día, pero en torno a los enemigos, nos pesa contarlos.   

 

 Las Formas de Ataques 

La narrativa del capítulo 4 de Nehemías trata sobre la lucha entre un pueblo que 

tiene por delante la responsabilidad inmensa de un proyecto para restaurar toda una 

nación con todo lo que eso implica: reconstruir la infraestructura; repartir la tierra; 

registrar la población por familias e individuos; restablecer la religión; restituir el 

sistema político; reglamentar la seguridad; archivar la historia. Perecería a cualquier 

persona que esa era una empresa noble y digna. Pero, increíble y lamentablemente, 

no faltaron los enemigos que se opusieron a la gran obra. 

 

Los enemigos de Nehemías y del pueblo judío se valieron de tretas que son tan 

antiguas como la misma humanidad. Trataron primero la burla. Pensaron que al 

burlarse denigrarían al pueblo y ellos desistirían de su proyecto. 
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La Biblia tiene mucho que decir en torno a la burla. La palabra que se usa en 

nuestras versiones en castellano con más frecuencia para referirse a los burlones 

es, “escarnecedores.” Tres cosas, se nos advierte de los burlones: que carecen de 

sabiduría; que no admiten corrección; que debemos evitarlos. 

 

Los enemigos del pueblo se burlaban diciendo: “estos que trabajan van a poder 

resucitar polvo;” “las zorras les van a derrumbar lo que edifiquen.” 

 

Otra treta que usaron para desanimar al pueblo en su proyecto fue la 

intimidación. Dice el verso 8 de este capítulo 4 que estos enemigos se encolerizaron 

y conspiraron para atacarlos y hacerles daño. Su intención era intimidarlos bajo 

amagos de violencia.  

 

 Las Medidas de Defensa 

 

Ante estas amenazas Nehemías toma el mando y la iniciativa de preparar al 

pueblo para cualquier eventualidad. Nehemías delinea una estrategia de defensa 

para que la obra, aun en medio peligros y riesgos no se detuviera. 

 

Nehemías primeramente organizó al pueblo en escuadrillas. Cada familia una 

escuadra. Se reorganizó la obra por turnos; mientras unos trabajaban, otros hacían 

guardia. Se equipó a los trabajadores con equipos de milicia en caso de tener que 

defenderse. Pero, Nehemías puso al pueblo a orar. Nehemías era un líder que creía 

en el poder de la oración. 

 

El verso 9 dice: 

 

“Entonces oramos a nuestro Dios, y por causa de ellos pusimos guardas 

contra ellos día y noche.” 

 

Los que le servimos al Dios de la Biblia creemos en un Dios que pelea por su 

pueblo.  

 

No hay nada de malo en que humanamente nos preparemos para defendernos de 

cualquier enemigo que se nos plante en el camino, pero siempre seguros de que el 

Dios de la justicia, si es que verdaderamente le servimos y le obedecemos, estará 

de nuestra parte. 
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 La Era de la Gracia 

Bueno mis hermanos y hermanas, en este punto tenemos que detenernos para 

señalas la gran diferencia entre el pueblo judía del tiempo de Nehemías y el pueblo 

de Dios de nuestros tiempos. 

  

Vivimos en el tiempo del Evangelio. Vivimos en la era de la gracia. Ahora, el 

creyente no echa mano de armas de matanza para defenderse. El Evangelio de 

Jesucristo nos señala un camino mejor, para vencer nuestros enemigos. Hay 

momentos en que nos vemos obligados a defendernos abogando por justicia y lo 

que es noble y digno. Pero siempre recordando que la promesa de que Dios peleará 

por nosotros es todavía vigente y efectiva. 

 

Hay una gran diferencia entre demandar justicia armar venganza. La justicia 

busca el orden y la igualdad. La venganza persigue la violencia y ventaja. La justica 

de los hombre es imperfecta, fallida. Pero la justicia de Dios es perfecta y 

reconciliadora. 

 

 Las Puertas hacia la Justicia Divina 

Entonces, ¿cómo permitimos que Dios sea el que pelee por nosotros en el 

mundo de hoy? ¿Cómo damos paso a la justica perfecta de Dios sin nosotros 

intervenir con nuestros deseos de venganza? Amando Nuestros Enemigos en 

primer lugar. 

 

Cristo nos brindó dos remedios como dos puertas que se abren ante nosotros 

para que la justicia de Dios entre y nos cobije con protección divina. La primera 

puerta es la puerta que señala el mandamiento de amar a nuestros enemigos. 

 

En Mateo 5:43-45 Jesús nos recalca el mandato diciendo: 

“Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu 
enemigo. Pero yo os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que 
os maldicen, haced bien a los que os aborrecen, y orad por los que os 
ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro Padre que está en 
los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover 
sobre justos e injustos.” 

 

El principio es este: “Si pretendemos ser hijos de Dios, honramos la manera de 
Dios ser. Y sí Dios nos ama a nosotros, pero también ama a nuestros enemigos, 
nosotros también debemos amarlos.” Estamos conscientes de que este es con 
mucha probabilidad el mandamiento más difícil de obedecer. A la misma vez, creo 
que es el mandamiento más reconciliador y apaciguador que existe. 
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Martín Luther King Jr. decía que amar a nuestros enemigo no es un sueño 
utópico, sino una necesidad para la supervivencia de la raza humana. También 
decía que amar a los enemigos es la solución para la mayoría de los problemas 
mundiales. 

 

Amar a los enemigos no es una debilidad humana sino por el contrario, es 
posiblemente la fuerza emocional más noble que se pueda experimentar. Gracias a 
Dios que Jesús no dijo que estamos obligados a vivir encantados con nuestros 
enemigos y a gustarnos la maldad que nos propinan. Pero el amarlos es superior al 
gusto o la aceptación de lo incorrecto. Amar a nuestros enemigos en mantener 
consciencia de que aun ese enemigo nuestro es tan importante para Dios como lo 
soy yo; que, aunque se ha declarado mi enemigo, Dios no me ama a mí más que a 
él o a ella. Amar nuestros enemigos es reconocer que, ante la justicia de Dios, 
estamos en puntos diferentes, pero ante el amor de Dios por sus creaturas, estamos 
a la par. Ante el perfecto amor de Dios, no existe ventaja ni desventaja para nadie. 

 

Dispuestos a Perdonar 

La segunda puerta que se abre ante nosotros para permitir que sea Dios el 

que pelee por nosotros es la puerta del perdón. Sin la disposición a perdonar, el 

amor verdadero nunca se hará realidad. 

 

Lo difícil del caso es que esa puerta a quien le corresponde abrirla es al que 

ha sido ofendido, el que ha sido dañado, el que ha sido dolido. Esto no es fácil, pero 

sí es efectivo para la restauración de relaciones. Es una puerta que se abre para 

facilitar nuevos comienzos de comprensión y cooperación. 

 

En ocasión el proceso del perdón lo inicia el ofensor cuando reconoce su mal. 

Pero cuando este es el caso, la reconciliación es incompleta, a mitad. Cuando el 

ofendido perdona, la culpa de la ofensa se cancela por completo. Y esto no quiere 

decir que todavía el ofensor tiene cosas que aprender y corregir. Pero el que 

perdona, se acaba de parar en la brecha entre Dios y el agraviante para tachar su 

pecado. 

 

En la cruz, Jesús gritó: “Padre perdónalos porque no saben lo que hacen.” Yo 

creo que ese perdón se efectuó plenamente conforme al grito del crucificado. El 

perdón se mezcla en amor cuando cedemos el derecho de lastimar al que nos 

lastima. 
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Cuando perdonamos, tratamos de poner en libertad a los que nos ofenden y 

descubrimos que éramos nosotros los prisioneros. Perdonar nos liberta de la cárcel 

del resentimiento. 

 

Alguien en cierta ocasión comentó: “Nos parecemos más a los animales 

cuando matamos, nos parecemos más a los hombres cuando ofendemos, pero nos 

parecemos más a Dios cuando perdonamos.” La pregunta entonces es: ¿A quién 

nos queremos parecer?” 

 

 Conclusión 

Culmino con una historia verídica muy impresionante. Se trata de una mujer 

llamada Cori Ten Boom quien fue una cristiana que fue llevada encarcelada, ella y 

su familia a campos de concentración durante el período del holocausto Nazi. 

 

Allí ella fue sometida a toda clase de maltratos y humillaciones por los guardias. 

Ella pudo sobrevivir la catástrofe y terminada la guerra se le puso al frente uno de 

los soldados que más la había maltratado. Ella cuenta de que el soldado postrado 

ante ella le imploraba perdón estrechando su mano hacia ella. Sentía, decía aquella 

santa mujer que dentro de su ser batallaban el frío de venganza y el calor del amor 

de Dios. 

 

Se puso a orar pidiéndole fuerzas a Dios para lograr abrazar el perdón en su 

alma y estrechar su mano hacia el ofensor. Lloró profundamente. Por largo rato, no 

recibía las fuerzas para hacer nada. Pero, Dios contestó su oración y le dio las 

fuerzas necesarias. Estrechó las manos del guardia malvado y lo perdonó. Y decía 

ella que ese fue el momento de su vida en el que experimento el amor de Dios con 

más intensidad. 

 

¡Que Dios nos ayude a mantener las puertas del amor y el perdón abiertas de par 

en par las veinticuatro horas al día! De esa manera, nuestros enemigos encontrarán 

cabida hacia la reconciliación y nosotros encontraremos paso a la justicia del Dios 

que pelea por nosotros. ¡Amén! 


